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Resumen:  

 

El propósito de este ensayo es llevar a cabo un ejercicio de 

reflexión sobre qué es lo que nos hace humanos, tomando 

como guía dos conceptos clave: la hominización y la hu-

manización. En el proceso de singularidad humana y su 

sustrato evolutivo, hominización y humanización son las 

dos caras de una misma moneda. Sin hominización no 

puede haber humanización; sin humanización no puede 

haber conciencia de nosotros mismos desde la perspectiva 

de interrogación de quiénes somos y hacia dónde vamos. 

La humanización tiene muchas maneras posibles de ser 

definida, pero todas las posibilidades expresan la manera 

en cómo se manifiesta la singularidad de género y de es-

pecie. Lo biológico en muchos casos ha podido determinar 

lo que es cultural, pero la síntesis representa una forma de 

integración sin la cual la humanización hubiera sido una 

quimera. Sin una teoría social de la evolución, la humani-

zación sería un concepto vagamente explicado y poco de-

finido a pesar de su intensidad analítica. 
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... el “espectáculo” de la evolución sería una 

serie de acontecimientos, asombrosamente im-

probable, suficientemente perceptible cuando 

es observado en retrospectiva, y sujeto a expli-

cación rigurosa, pero absolutamente imprede-

cible y relativamente irrepetible. 

 

             Stephen Jay Gould (La Vida Maravillosa) 

 

 

 

1.  Introducción 

 

Hace unos siete millones de años se configuran las carac-

terísticas que darán lugar, a lo largo del tiempo, a unos 

primates singulares y diversificados. Una de las ramas será 

nuestro género, Homo. Componen este estadio inicial Ar-

diphitecus, Australophitecus y otros géneros, algunos de 

los cuales ya habrán desaparecido cuando emerja el nues-

tro, hace más de dos millones de años. En este escenario 

cambiante se adquieren capacidades que van configurando 

un grupo peculiar de géneros. La mayoría de ellos no con-

siguen adaptarse, y se quedan por el camino. Los que lo 

consiguen se van transformando en el marco de la selec-

ción natural hasta llegar al género Homo, género que se 

consolida al establecer una relación con el entorno utili-

zando capacidades exosomáticas como la producción de 
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herramientas o la generación y control del fuego. Aunque 

las adaptaciones humanas tienen un origen ecológico, una 

vez los sistemas técnicos han sido creados su modificación 

parece superar los condicionamientos ecológicos y se in-

troduce más en la esfera de lo que va ligado a las relacio-

nes entre comunidades humanas en su lucha por la super-

vivencia en un entorno cambiante o bien estable (Carbo-

nell y Sala 2000, p. 25). 

Actualmente se barajan dos posibles modelos sobre el ori-

gen del H. sapiens (Lorenzo 2005, y referencias interio-

res).  

 

Un modelo sobre el origen de nuestra especie es el cono-

cido como hipótesis multirregional o modelo de continui-

dad regional. Este modelo mantiene que evolucionamos 

como una especie interconectada con el H. erectus. El H. 

sapiens no habría aparecido en un área concreta, sino allí 

donde vivían los H. erectus. Esta especie habría dejado 

África hace unos dos millones de años y habría evolucio-

nado lentamente a H. sapiens en las diferentes partes del 

mundo. Es, en consecuencia, un modelo poligenista (mu-

chos orígenes). Este modelo se basa en varias premisas. 

Una es que ha habido un flujo génico entre las poblaciones 

separadas geográficamente, de tal manera que esto habría 

evitado que después de la dispersión hubiera una especia-

ción a partir de las diferentes poblaciones. La selección 

natural, actuando sobre las poblaciones regionales, es la 

responsable de los ecotipos (“razas”) que encontramos 

hoy en día. Esta variación racial en los humanos modernos 
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sería un fenómeno antiguo, basado simplemente en las di-

ferencias regionales del H. erectus. Esto nos permite en-

tender que la diversidad es la que da el sustrato real para 

el conjunto de ensayos evolutivos que hacen que final-

mente, por selección, algunas poblaciones acaben te-

niendo éxito.  

 

El modelo más aceptado actualmente es, sin embargo, el 

del origen único o del “Arca de Noé”, más conocido como 

“Out of Africa”. Este modelo sostiene que todos nuestros 

ancestros sapiens tienen un origen africano, donde primero 

evolucionaron y, ya convertidos en H. sapiens, migraron 

después fuera de este continente y fueron a reemplazar a 

todas las poblaciones que descendían del H. erectus sin 

entrecruzarse con ellas, hasta colonizar todo el mundo. Es, 

en consecuencia, un modelo monogenista (un solo origen). 

El modelo se basa en el aislamiento reproductivo de las 

diferentes poblaciones de H. erectus, aislamiento que 

llevó a evoluciones independientes y a especies separadas, 

como es el caso del llamado Hombre de Neandertal (H. 

neanderthalensis). En este caso, sin embargo, hay indicios 

de un mínimo grado de entrecruzamiento entre neanderta-

les y sapiens, como sugieren tanto la morfología como la 

genómica (Bayle et al. 2010; Burbano et al. 2010; Green 

et al. 2010).  

 

El papel de los neandertales en la ascendencia de los euro-

peos ha sido tratado recientemente por Lacan et al. (2012), 

los cuales han revisado todos los estudios realizados hasta 
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ahora en el ADN antiguo europeo, desde el Paleolítico me-

dio hasta el inicio del periodo protohistórico. Este pequeño 

entrecruzamiento no es óbice para barajar la hipótesis de 

una extinción de los neandertales como parte integrante 

del evento general de extinción de la megafauna cuaterna-

ria, hacia finales del Pleistoceno (Hortolà y Martínez-Na-

varro 2013). Por otra parte, la variación racial en los hu-

manos modernos es un fenómeno relativamente reciente, 

una vez que los sapiens han colonizado todo el mundo. 

En el texto que sigue exponemos una serie de reflexiones 

sobre qué es lo que nos hace humanos, tomando como guía 

los conceptos clave de hominización y humanización. 

 

 

2.  Hominización, nuestra pre-humanización 

 

La hominización es un proceso biológico en el que una 

serie de cambios morfológicos y etológicos en el orden de 

los primates generan una estructura con un potencial evo-

lutivo enorme. En el proceso interviene, aparte del mate-

rial genético que lleva la información, el continuo cambio 

de condiciones ecológicas al que estos primates tienen que 

adaptarse para poder sobrevivir. 

El concepto de hominización adquiere una importancia es-

tratégica por dos razones. La primera, porque nos ayuda a 

tener una visión evolucionista de nuestro género. La se-

gunda, porque nos sitúa en la filogenia del conjunto de gé-

neros que conforman los homínidos cuando todavía los as-

pectos de tipo cultural no existían tal y como los conoce-

mos y no eran, por tanto, demarcadores de lo que ha sido 
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característico del conjunto de especies que componen 

nuestro género. De entrada, este proceso de millones de 

años de duración nos ayuda a comprender lo que signifi-

can la biodiversidad y la diversidad específica. En todo 

este conjunto seminal, hay características etológicas que 

explican los comportamientos  que  luego hemos sistema-

tizado, pero que tienen su origen hace muchos cientos de 

miles de años, cuando  nuestros  antepasados todavía eran 

pequeñas bandas en las sabanas africanas. La alta y espe-

cífica capacidad de socialización de los homininos (sea en 

ambientes boscosos o en espacios abiertos) ha sido básica 

a la hora de poder sobrevivir a la presión selectiva. 

 

En el largo proceso humano hacia la humanización, la ho-

minización ha tenido una serie de adquisiciones (o de per-

feccionamiento de adquisiciones anteriores) que han he-

cho posible nuestra actual singularidad. La más relevante 

de todas las adquisiciones posiblemente haya sido el cre-

cimiento alométrico del cerebro. Esta adquisición no se da 

en ningún otro género de nuestra familia. El papel del ce-

rebro en nuestra capacidad de adaptación y supervivencia 

es un epifenómeno no compartido. La bipedestación o po-

sición erecta, en cambio, la compartimos con otros prima-

tes. Para nosotros será esencial mantenerla cuando salimos 

de zonas boscosas hace unos tres millones de años, aunque 

en otras especies de homininos esta capacidad no les sirve 

para evitar su extinción. Esto nos explica que el proceso 

de hominización es otro ensayo que favorece la posibili-

dad de supervivencia de las especies. Pero sólo las que lo-

gran integrar varias adaptaciones y sincronizarlas son ca-

paces de desafiar la selección natural y sobrevivir en esta 
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presión. Este fenómeno de cambio se da como consecuen-

cia de un proceso de adaptación de la vida en la selva a la 

vida en la sabana. Nuestro cerebro empieza a crecer más 

rápido que en otros primates hace unos dos millones de 

años. Alrededor de un millón de años después, ya es de 

mil centímetros cúbicos. El valor más alto se alcanza con 

el H. neanderthalensis hacia los cincuenta mil años atrás, 

con mil quinientos cincuenta centímetros  cúbicos.  Nues-

tra  especie tiene una media de alrededor de mil cuatro-

cientos centímetros cúbicos. Es decir, que los humanos 

más recientes (neandertales y sapiens) tenemos una capa-

cidad craneal que ronda el litro y medio de volumen. En 

esta secuencia es de primordial importancia el consumo de 

proteína cárnica. Anteriormente, nuestros antepasados 

eran frugívoros y folívoros. El uso cada vez más frecuente 

de las herramientas para nuestras actividades, pronto tam-

bién el lenguaje, que es posible sea una característica de 

género y no sólo de nuestra especie, configuran una nueva 

realidad evolutiva que dará lugar con el tiempo al H. sa-

piens. 

La hominización es un proceso de una muy alta contingen-

cia. Sin la pinza de precisión, sin una alta capacidad cra-

neal, sin la posición erecta consolidada, es posible que 

nuestro género hubiera seguido el camino de los géneros 

con los que convivió y que desaparecieron al final del Plio-

ceno o a inicios del Pleistoceno, en muchos de los casos 

por no haber desarrollado estas características. Desde el H. 

rudolfensis y el H. habilis hasta ahora, una serie de carac-

terísticas básicas nos han permitido conocer cómo se pro-

duce el sustrato de nuestro género. El hecho de que algu-
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nas adquisiciones básicas sean compartidas diacrónica-

mente nos indica precisamente la trascendencia del cam-

bio cuando el proceso de humanización coge fuerza y tiene 

más empuje que el de hominización. Efectivamente, H. er-

gaster, erectus, antecesor, neanderthalensis y sapiens 

comparten este conjunto de cualidades, que el último ha 

integrado y desplegado, de manera que nos ha transfor-

mado en un primate inconmensurable. La rotura estructu-

ral de la parsimonia que se da con la adaptación de otros 

homininos nos sitúa por delante en la carrera hacia la ad-

quisición de una conciencia cósmica. 

¿Qué homininos rompen la hominización en sentido es-

tricto y empiezan a cabalgar sobre la humanización? Esta 

es una cuestión de fondo a resolver. Si entendemos la hu-

manización plena como conciencia, lo que podemos decir 

es que hace entre un millón y medio millón de años apa-

rece una nueva característica que nos marcará para siem-

pre y que está en la base del ensayo evolutivo del H. sa-

piens: la humanización. 

 

 

3.  Humanización, nuestra post-hominización 
 

El concepto de humanización es clave en el tema de la 

evolución humana y, quizás, en el del conjunto de la evo-

lución de la vida. La humanización, como adquisición es-

tructural sistémica, representa una toma de conciencia cós-

mica, una singularidad compuesta y multiforme de adqui-

siciones que nos han permitido, a lo largo del tiempo, rom-
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per con la inercia del pasado y sobrepasar la selección na-

tural para adentrarse en lo que hoy por hoy es descono-

cido. Es imprescindible comenzar por entender el con-

cepto inicial que nos da el sustrato de conocimiento por el 

que ha sido posible el proceso de humanización y que, por 

tanto, nos ubica justo al comienzo de toda la aventura hu-

mana. Los recorridos evolutivos, aunque tienen cambios 

repentinos, normalmente son largos y cargados de inercia. 

El proceso de hominización no escapa a esta ley universal 

de la parsimonia que caracteriza la existencia de la vida. 

¿Se humanizan los H. rudolfensis o todavía están homini-

zándose? ¿Es, la conciencia, la adquisición fundamental? 

Si es así, H. erectus, heildelbergensis, antecesor y nean-

derthalensis ya serían especies en humanización plena. 

Aquí nos limitaremos a abordar la problemática en cuanto 

a H. sapiens. Desde la perspectiva actual, entendemos por 

“humanizarse” el proceso de singularidad evolutiva que 

nos ha llevado a la conciencia operativa. La humanización 

es la emergencia de la inteligencia operativa, producto de 

su socialización. Es la adquisición de la capacidad de pen-

sar sobre nuestra inteligencia, de entender el proceso de la 

vida y de adaptarse al entorno través del conocimiento, la 

tecnología y el pensamiento. La humanización está repre-

sentada en la historia de nuestra humanidad a través de las 

diferentes formaciones sociales que, de manera arbores-

cente, han ido evolucionando en los diversos ecosistemas 

terrestres y caracterizando el comportamiento de especie 

hasta llegar hoy en día. La articulación humana a través de 

las relaciones sociales de producción ha caracterizado no 

sólo la explotación de un territorio, sino también la manera 

en que, desde su emergencia, se expresa en un momento y 
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un espacio determinados la organización de las poblacio-

nes humanas de la especie H. sapiens. 

La humanización tiene una concreción en las diferentes 

formas como se estructuran las poblaciones y la manera en 

que las adquisiciones se aplican a la adaptación y a la su-

pervivencia. Las diferentes unidades analíticas en que han 

sido divididas las formaciones sociales según su base eco-

nómica son unidades que explican y describen la humani-

zación más allá de las adquisiciones. Se explican como 

consecuencia de la integración de las diferentes adquisi-

ciones culturales y el espacio donde se expresan. Esto nos 

abre un horizonte de realización epistemológica. Definir 

la humanización es un objetivo prioritario para completar 

la teoría de la evolución. El concepto de humanización es 

lo bastante amplio e inclusivo como para abrirnos la puerta 

a una reflexión crítica, difícil de abordar pero necesaria. 

 

 

4.  Conclusión 

 

En el proceso de singularidad humana y su sustrato evolu-

tivo, hominización y humanización son las dos caras de 

una misma moneda. Sin hominización no puede haber hu-

manización; sin humanización no puede haber conciencia 

de nosotros mismos desde la perspectiva de interrogación 

de quiénes somos y hacia dónde vamos. Hominización y 

humanización están integradas, aunque la última cabalga 

sobre la primera por orden de aparición. Esto también ex-

plica el acondicionamiento evolutivo. Y la dependencia de 



13 
 

la una con la otra nos abre la posibilidad de hacer una in-

terpretación evolutiva y crítica de nosotros mismos, fuera 

de intentos de explicación idealistas o míticos. La huma-

nización tiene muchas maneras posibles de ser definida, 

pero todas las posibilidades expresan la manera en cómo 

se manifiesta la singularidad de género y de especie. Lo 

biológico en muchos casos ha podido determinar lo que es 

cultural, pero la síntesis representa una forma de integra-

ción sin la cual la humanización hubiera sido una quimera. 

Sin una teoría social de la evolución, la humanización se-

ría un concepto vagamente explicado y poco definido a 

pesar de la intensidad analítica. 
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